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Nuestro monólogo mental ha co- 
brado animación a través de un diá- 
logo vivaz. Valentín Aberia, histo- 
riógrafo joven y ya clasificado, im- 
pugna algunas de las ideas que ex- 
“pusimos en estas mismas columnas, 
hace dos o tres domingos. Fuera de 
un tema de discusión general, en lo 
que concierne al estricto sentido 
dentro del cual nosotros reclama= 
mos una “definición nacional”, te- 
memos tres puntos de discrepancia 
en cuanto a la interpretación histó- 
xica: a) sobre la naturaleza del In- 
cario; b) sobre el sentido de la Con- 
quista y c) sobre la época de actua- 
ción del ano. 


Si para nosotros hay una amplia 
E fecunda problemática en lo que 

«mos designado el problema gené- 
rico de una “definición nacional”, es 
porque él abarca todas las formas 
de existencia real de nuestro pue- 
blo; es porque él comprende todos 
y cada uno de los factores econó- 
micos, sociales, políticos jurídicos, 
etc. que integran la vida discímil 
y enorme del pueblo boliviano. Lue- 
go de eso, es de lógica consecuencia 
el reconocimiento de que la “defini- 
c!ón nacional” no puede ser logra- 
da “sólo” a trayés de uno de los 
factores de la vida del país. Que 
ella empiece por una transforma- 
ción de las condiciones materiales 
de la vida nacional, en lo que con- 
cebímos como una “revolución an- 
t1-imperlalista”, no puede significar 
el desconocimiento de que la “de- 
finición” de lo nativo, debe lograr- 
se TAMBIEN A TRAVES DE LA 
CULTURA, en la búsqueda de la 
“comunidad” espiritual que consti- 
tuye el rasgo más característico de 
todo pueblo autónomo. 

Sin embargo de-eso, Valentín Abe- 
ela nos atribuye una grave limita- 
ción de pensamiento, quizá porque 
no fuimos muy claros en la exposl- 
ción de nuestras Ideas o quizá por- 
que le sea un tanto inasequible el 
sentido dialéctico en que nosotros 
empleamos los términos economía y 
cultura. Para nosotros, existe. na 
relación viva entre estos dos fac- 
tores de la vida social. En esa rela- 
ción, el factor económico es sim- 
plemente “preponderante”, pero no 
a través de un condicionamiento 
certado, inmutable y fijo, sino a 
través de una actuación activa, de 
una “acción recíproca”, por la cual 
'ES TAMBIEN ¡CONDICIONANTE 
EL FACTOR CULTURAL. Esta 
com; lón se halla en la “médula” 
de la dialéctica hegellana, pues pa- 
ra Hegel “A es»causa de B, pero al 
mismo tiempo se opone y reacciona 
sobre A; y hay en efecto común de 
esta acción recípoca que es C, “ne- 
gación de Ja negación”... Conside- 
rando esto se puede decir —comen- 
ta Friedmonn— que A ES CAUSA 
DE B Y QUE B ES CAUSA DE A. 
Esta acción recíproca, aspecto diná- 
mico de la interdependencia de to- 
£os los fenómenos de lo real, es lla- 
mada Wechselwirkung por Hegel” 
(m. 

En una memorable carta dirigida 
por Engels a José Bloch, se explica 
de modo elemental el sentido dia- 
léctico con que el marxismo entien- 
de la “acción recíproca” de los fac- 
tores sociales. Engels dice en aquel 
documento: “Según la concepción 
materlalista de la historla, el factor 
determinante es en última instancia 
LA PRODUCCION Y REPRODUC- 
CION DE LA VIDA REAL. Ni Marx 
mi yo hemos afirmado nunca otra 
cosa. Si alguien quiere deformar es- 


ta afirmación hasta decir que el * 


factor económico es el único deter- 
minante, transforma esta proposí- 
ción en una frase vacía, abstracta, 
absurda. La situación económica es 
la base, pero las diversas partes de 
la superestructura, ejercen igual- 
mente su acción sobre el curso de 
las luchas históricas y determinan 
de manera preponderante su forma 
en muchos casos...” (2). 
Pero no sólo es eso. Una certera 
definición de lo que es una nació 
para los marxistas. dice que ella “es 
una comunidad estable, histórica- 
mente formada, de idioma, de terrl- 
torio, de vida económica y de psl- 
cología, manifestada está en la co- 
munidad de cultura” (3), Según el 
mismo expositor, Stalin, “sólo la 
existencia de todos los rasgos dis- 
tintivos, en conjunto. FORMAN LA 
NACION”. Esto significa que, fren- 


«te a los deformadores del marxis- 


tores de 


]mo, tanto como frente al infundado 
pudor de los depositarios de su or- 
todoxia dogmántica, el marxismo no 
omite ninguno de los factores que 
integran la vida real de un pueblo, 
y prueba —ya de manera conclu- 
yente— que si blen advierte el ár- 
bol económico, en el palsaje histó- 
rico, jamás deja de apreciar la fe- 
ennda vastedad social del bosque 
que lo integra. De acuerdo a eso, 
pora nosotros no sólo existe lo eco- 
nómico ni sólo lo cultural: fueza de 
todo cartabón estrecho —ya lo di- 
jimos una vez— el marxismo es 
creación y vida, y porque escapa, 
precisamente, a todo dogmatismo, 
es un precioso instrumento ideoló- 
gico con el cual no es posible cap- 
tar la “totalidad total” de nuestro 
preblo, sin preconcentos ni estra- 
bismos unilaterales. Es con él que 
admitimos la existencia de la vida 
en el nolen; sabiendo que la vita» 
Jidnd plena sólo se revela en la'flo- 
resta...- . 


' El uso de un término nuevo, “in- 
Aerfinición”, se presta a muchas con- 
4usiones. Quizá debamos renunciar 
p él, por eso. No obstante, después 
és los atinados reparos históricos de 
Valentín Abecia, urge señalar cual 
es el sentido dentro del cual lo usa- 
mos, 

El desarrollo económico y social 
de los pueblos no es uniforme, en 
razón de que no siempre tienen un 
igual desenvolvimiento histórico las 
fuerzas productivas y las relaciones 
de producción, En el Prefacio a la 
Crítica de la Economía Política, 
Morx expresa: “en la producción so- 
-clal de su existencia, los hombres 
entran en relaciones determinadas, 
necesarlas, independientes de su vo- 
luntad; estas relaciones de produc- 
ción corresponden a un grupo de- 
terminado de desarrsllo de sus fuer- 
.zas productoras materlales”, mas, 
«esto no es siempre así, “durante el 
curso de su desarrollo —sigue di- 
ciendo Marx— las Et produc” 


E 


la sociedad entran en con»: mente, la del 
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tradicción con las relaciones de pro- 
ducción existentes...” (4); + 


Pues bien,,este desarrollo contra- - 


dictorio hace que el desenvolvimien- 
to histórico de los pueblos sea slem- 
pre desigual (5). “La desigualdad 
del desarrollo, marca toda la histo- 
ría de la humanidad, y más parti- 
cularmente la del capitalismo” (6). 
Es para manifestar la desigualdad 
del desarrollo de nuestro pueblo, que 
nosotros empleamos los términos 
“indefinición nativa”. Sablendo que 
esa desigualdad se halla directa- 
mente relacionada con el desarro- 
llo combinado de nuestra economía, 
nos resta demostrar su existencia en 
el Incario, la Colonia y la Epoca de 
actuación del Imperialismo (7). 


IN 3 

Un deber de elemental solvencia 
nos obliga a confesar que no es de 
nuestra especialidad estricta el co- 
nocimiento histórico, reconociendo 
+ que en él nos aventaja Abecla, como 
avezado explorador. -Es muy Justa 
su enmienda a nuestra afirmación 
sobre el lugar prehistórico del In- 
carlo en el Esquema de Morgan. 
Efectivamente, “La Sociedad Pri- 
mitíva” sitúa a los “peruanos” en el 

estadio medio de la Barbarie. 
Pero, esto no invalida nuestro 
punto de vista sobre el desarrollo 
desigual del Incarlo y su correspon- 
diente “indefinición” histórica. Pues 
si bien los Incas no alcanzaron el 
uso del hierro —señal de la civiliza- 
ción— lograron ya “labrar metales” 
(8), lo que significa que, dentro del 
mismo desarrollo de “las artes de 
subsistencia” (base sobre la cual se 
erlge el Esquema de Morgan) se ha- 
llaron próximos a las hondas trans- 
formaciones que fisonomizan histó- 
ricamente la Civilización: la socle- 
dad de clases, la propiedad privada 
y el poder político central. En efec- 
to, "El Incario —dice Arturo Urqui- 
di en su “Comunidad IndÍgena"— 
señala una etapa de transición en- 
tre el particularismo d'1 ayllu y la 
TEO del poder estatal” 
Pero si esto no es aún muy con- 
vincente, en ningún terreno resulta 
más notoria la desigualdad del In- 
carlo ,tanto como en el de la con- 
tradicción “objetiva” existente en- 
tre las formas de producción y las 
relaciones sociales correlativas. No 
es ya que “la extraña simbiosis del 
despotismo de la nobleza autocrá- 
tica con el real e incontrastable co- 
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país. 
5 .,— El Imperialismo. 


La Paz, Domingo 5 de Octubre de 1952. 


PUNTOS DE DISCUSION 


1.— Economía y Cultura, factores en acción recíproca. 
2.— La Ley del desarrollo desigual. 

3.— Naturaleza histórica del Incario. 

4.— La Conquista Española en el desarrollo desigual del 


MARIO ROLON ANAYA es autor de dos líbros que aún no han visto 


la luz pública: “Panorama Actual de la Filosofí 
y Positivas de un Código Boliviano de la Familia”, 
Conocido publicista en materias filosóficas. 


” y “Bases Doctrinales 


Sin ser un marxista or- 


todoxo, del tipo de los exégetas dogmáticos, es un conocedor ágil de todas | 


las doctinas filosóficas contemporáneas. 
En esta réplica a Valentín Abecia, ' 
tuación de enmendarlo dentro de sus propios términos 


munismo agrario —cual dice el en- 
tusíasmo de Abecia— significa rom- 
per con los esquemas de definición 
modernos”, sino que en el plano de 
la “estructuración económica”, se 
haga ostensible el desarrollo des- 
igual del Intario, pese a la “imagen 
idílica y paradisíaca” que se forjó 
de él, el celoso sentimiento de algu- 
nos ind istas, (10). 

Si es clerto que las fuerzas pro- 
ductoras del Incarlo eran colectivis- 
tas (Abecia insiste en llamarlas 
“comunistas”), no correspondían A 
ese colectivismo las relaciones de 
producción. Es en el campo de la 
propiedad que esta desigualdad es 
puesta de manifiesto, entre otras, 
por la obra de Luis Baudin, quien 
—a la luz de una enjundiosa exhu- 
mación documental (11) — afirma 
la existencia de una triple propie- 
dad inmovillaria, una nacional, 
otra colectiva —correspondiente a 
las fuerzas productoras— y una úl- 
tima privada, proveniente de dona- 
clones. (12). Fuera de ello, este 
mismo autor sostiene con bastante 
fundamento documental, que en el 
Incario ya había propiedad priva- 
da sobre bienes muebles. Baudín ca- 
racteriza del siguiente modo aque- 
Ya propledad privada del Incurio: 

“La propiedad procedente de do- 
naciones es una perfecta propiedad 
individual; pero se presenta con ca- 


En Cno «um 


marxista definido, se ve en la sl- 
Ideológicos. 


racteres especiales que la distinguen 
de la propiedad quiritaria del dere- 
ch romano, ya que no es absoluta. 
Es, sin embargo, muy diferente a la 
propiedad colectiva: las tierras que 
son objeto de ella son sustraídas a 
los repartos periódicos y transmitl- 
das a los descendientes del prople- 
tario” (13). 

Tal estructuración económica ob- 
Jetiva, sostenía en lo social —tejos 
del paraíso que imagina Abecla— 
“la existencia de una élite que ten- 
día a individualizarse mientras la 
masa permanecía socializada”, se- 
gún cita de José Antonio Arze to- 
mada de una autocrítica inédita de 
Baudin (14). 

Finalmente, en el propio carácter 
de permanente controversia dentro 
de la cual se emite todo Juicio so- 
clológico e histórico sobre la natu- 
raleza del Incario, se muestra el 
último reflejo cultural de la incler- 

“ta e “indefinda” realidad incalca. 
No es por una banal y ociosa dispu- 
,ta sobre términos académicos — 
cual cree Abecia— que Marlátegul, 
Baudin o Arze, expresen criterios 
tan opuestos sobre el sistema eco- 
nómico y social de los Incas. 


4 
En un esquema histórico del des- 
arrollo económico de la sociedad 
humana, Segal caracteriza el feu- 
dalísmo en los siguiente términos: 


“La base económica del modo 
feudal de producción era la pequeña 
producción campesina y la de los 
pequeños artesanos libr:s. La pro- 
ducción presentaba en conjunto, un 
carácter esencialmente natural, pues 
los objetos producidos no se destl- 
naban al cambio... La explotación 
feudal del campesinado revestía dos 
formas p"incinales: 1? El campesino 
estaba obligado a trabajar gratul- 
tamente parte de la semana en los 
déamnos del señor (Corvea). 2? Te- 
nía obligación de entregar una par- 
te del nroducto de sus propios bie- 
nes (Tributos)”. (15). 

Ninguno de esos rasgos económi- 
cos presenta el sistema impnesto 
por la Conquista: ellos aparecen só- 
lo desvbués de avanzada la Colonia. 
El “reparto de indios y la encomien- 
da” cue tan “feudal” parece a Va- 
lentín Ahecta, es lelos de eso, per- 
fertamente esclavista. Ta minería 
sólo mdía sostenerse sobre formas 
de trabajo esclavistas. 

Es en la debilidad del feudalis- 
mo español, en el hecho de que no 
trajera completo y vigoroso el sis- 
tema feudal, que se explica su pro- 
pla incapacidad para organizar 
“una economía de puro tino feudal” 
cual expresa Mariátequl. La palabra 
de este autor es defintiva sobre esta 
materla: 

*La codicia de los metales precio- 
sos —dice— absolutamente lógica 
en un siglo en que tierras tan dis- 
tantes casi no podían mandar a Eu- 
ropa otros productos, empujó a los 
españoles ¡A ocuparse preferente- 
mente en la minería, Su interés 
pugnaba en convertir en un pueblo 
minero al que, bajo sus Incas y des- 
de sus más remotos origenes, había 
sido un pueblo fundamentalmente 
agrario. De este hecho nació la ne- 
cesidad de imponer al indio la dura 
ley de la esclavitud. El trabajo del 
agro, dentro de un régimen natu- 
ralmente feudal, hubiera hecho del 
indio un siervo vinculándolo a la 
tierra. El trabajo de las minas*y las 
ciudades debía hacer de él un es- 
clavo... El esclavismo se arralgó 
en el sistema viciándolo y enfer- 
mándolo” (16). 


¿No es entonces, cual dijimos, que 
la Conquista acentuó el € sarrollo 
desigual de nuestra economía y la 
consiguiente “indefinición” de la 
nacionalidad?... No es que el pe- 
cado de España lejos de estar en la 
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I— Microbiografía.— JIMENEZ 
DE ASUA, Luis. Notable penalista 
español contemporáneo. Nació en 
Madrid el 19 de junio de 1889. Cur- 
só leyes en la Universidad Central 
de la capital española, obteniendo 
en ella, su título de doctor en De- 
recho. El año 1918, es nombrado 
catedrático titular de Derecho Pe- 
nal en dicha Casa de estudios. 

Exponente de la cultura peninsu. 
lar y famoso tratadista de habla cas- 
tellana, es universalmente conocido. 
Joven aún, hace de su Cátedra, un 
foco de cultura penal. Desarrolla 
en España, labor fecunda en las 
materias de su especialidad, y en las 
que le son conexas. No existe forma 
de expresar el pensamiento, que no 
haya utilizado: La cátedra, la ex- 
posición magistral, la oratoria fo- 
rense, la conferencia, el ensayo. el 
líbro, la polémica, la prensa; en to- 
das ellas, se desenvuelve con gala- 
nura y seguridad. . 

TL— Residencia en Hispano-Amé- 
rica.— Jiménez de Asúa, ama en- 
trañablemente a su patrla; es un 
representante de la tradición clen- 
tífica ibérica; y, difunde el saber 
hispano por todo el mundo. Empe- 
ro, es, por razones que todos cono- 
cemos. un español fuera del marto 
geográfico de su tlerra. “Español 
errante”, como él mismo se llama, 
eligió Ibero-América, como estan- 
cla de su peregrinaje. Su conducta, 
constituye un ejemplo y una ense- 
fianza. 

Mas, el tratadista, sin encontrar- 
se en suelo español, se halla espl- 
ritualmente, Junto a la España 
eterna y perenne de Cervantes, Ca- 
Jal y Unamuno. Por tal razón, po- 
dríamos decir que, es un símbolo de 
Hisvano-Americanismo. 

MI.— La ciencia penal española 
(a partir del siglo XIX).— Si en 
otras manifestaciones del saber hu- 
mano, Espáña tuvo tan altos repre- 
sentantes como Juan Luls Vives, 
Antonio de Nebrija y Miguel Ser- 
vet; en las disciplinas penales, po- 
see también, eminentes figuras. Aún 
antes del siglo XIX, problemas de 
carácter penal, fueron tratados por 
muy diversos autores, recordando, 
como ejemplo, al famoso Juan 
Huarte de San Juan, autor de "Exa- 
men de ingenios para las clencias”. 

Prescindamos de muchísimos an- 
tecedentes y situémonos en el siglo 
XIX: Vemos que, el krausismo (doc- 
trina del - filósofo alemán Carlos 
Cristian Federico Krause) y el po- 
sitivismo (fundado por el francés 
Augusto Comte), influyeron honda- 
mente en España, , 

El principal portavoz del conte- 
“nido doctrinario del krausismo en 
España, fué don Julián Sanz del 
Río, habiendo seguido, en líneas ge- 
nerales, la misma tendencia, don 
Gumersindo de Azcárate Manuel de 
la Revilla Hermenegildo Giner, Fer- 
mando de Castro y otros, La influen= 
cla del krausismo, y más propla- 

” Jliamado- par. 


Posada “krausopositivismo”, fué 
enorme, inclusive en el terreno polí- 
tico, pudiendo citarse a Salmerón, 
Pí y Margall y Castelar; en las Unl- 
versidades españolas, sus represen- 
tantes más genuinos, fueron: Fran- 
cisco Giner de los Ríos, Rafael Al- 
tamira y Manuel Cossío. 'El positi- 
vismo, influyó también, en España. 
Don Francisco. Giner de los Ríos, 
al traducir a Carlos Augusto Roe- 
der, discípulo de Krause, difundió 
en España, las ideas sobre Derecho 
penal, sostenidas por la escuela co- 
rrecionalista. La teoría correccio- 
nalista, tendrá en Dorado Monteto, 
su más alto representante español. 
Fué una mujer de gran talento y 
corazón, quien se ocupó de graves 
problemas penales: llamóse Concep- 
ción Arenal. Entre sus obras, se des- 
tacan: “El visitador del preso”, “El 


delito colectivo y “Estudios peniten- 
ciarios”, 

En las ciencias penales y en Crl- 
minología, se distinguen: Don Pe- 
dro Dorado Montero (catedrá*ico 
de Derecho penal en Salamanca), 
genial autor de “El Derecho pro- 
tector de los criminales” y “Nuevos 
derroteros penales”; Rafael Salillas 
(fundador de la Escuela de Crimi- 
nologla), este insigne profesor, es- 
cribió: “La Reforma penitenciaria”, 
“La vida penal en España”, “La An- 
tropología en el Derecho penal”, y 
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El positivismo penal de la escue- 
la itallana, representado por César 
Lombroso, Enrico Ferri y Rafael 
“Garófalo, encontró eco en buena 
parte de los autores españoles de 
Derecho penal y Criminología. 

Sin ánimo de hacer una clasifica- 
clón completa de los cultivadores 
del Derecho penal y la Criminología 
en España, y sin especificar las 
obras de que son autores, citaremos 
a los siguientes tratadistas, que, han 
contribuído, en foma valiosa, en la 
construcción del moderno derecho 
penal español: Luls Silvela, J. Fran- 
cisco Pacheco, Fructuoso Carpena, 
Constancio Bernaldo de Quirós, 
Quintiliano, Saldaña. Mariano Ruiz 
Funez, Eugenio Cuello Calón, José 
Antón, Rodríguez Muñoz, Manuel 
Lónez Rey. a 

De esta manera, en virtud de la 


labor de los ilustres penalistas y 
criminólogos mencionados, la clen- 
cía penal española, cuyo máximo 


exponente, es, en nuestros días, 
Luis Jiménez de Asúa, gravita con- 
siderablemente, en el Derecho pe- 
nal contemporáneo, 

IV.— Jiménez de Asúa, penalista 
de Ibero-América.— Hasta aquí he- 
mos omitido, deliberadamente, An- 
teponer al nombre y apellidos de 
Luis Jiménez de Asúa, calificativo 
alguno. La justificación de tal con- 
ducta, se la debe encontrar, en que, 

: la nombradía del penalista, nos exi- 


+ Pasa a la página 3, 


me utilizar los títulos que tiene. En 
efecto: cuando una persona es, 
mundialmente notable en el campo 
del Derecho, no requerimos, sino su 
apellido, para identificarla. Por tal 
motivó, no decimos: "El Doctor 
Kelsen” o "el Doctor Duguit”; y 
cuando queremos hablar del Jefe de 
una Escuela o del autor de una doc- 
trina, nos basta expresar, el nombre 
o apellido del mismo. Ejemplos: El 
“criminal nato”, de Lombroso; los 
“sustitutivos penales”, de Ferri: la 
“política criminal”, de Mezquer. etc. 
En literatura, ocurre lo mismo, O 
más; Es suficiente, llamar a los au- 
tores por un pseudónimo. Nos ha- 
cemos comprender melor, cuando 
mencionamos a Rubén Darío, Hugo 
Wast, o Clarín, que, cuando nom- 
bramos a Rubén García Sarmiento, 
Gustavo Martínez de Zuviría p Leo- 
poldo Alas. 

Ahora bien, el Doctor en Derecho 
y obrofesor universitario don Luis 
Jiménez de Asúa, por su fecunda 
labor, desvlegada en tierras de Amé- 
rica-Española, y por su valioso 
aporte a las ciencias penales y crl- 
minológicas, ha merecido, el reco- 
nocimiento, de diferentes centros de 
ens*ñanza superior y facultativa, Es 
profesor de Derecho penal con ca- 
rácter extraordinario. en la Univer- 
sidad de La Plata (Rep. Argentl- 
na): “Doctor honoris, causa” de las 
Universidades de “San Marcos” de 
Lima y Arequipa (Perú): “Catedrá- 
tico Honorario” de la Universidad 
de Río de Janeiro (Brasil); “Miem- 
bro Honorario” de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de la 
Universidad de Santiago (Chile); 
Director de los Institutos de Criml- 
nología y Altos Estudios Juridicos 
de la Universidad de La Plata El 
año 1945, se han publicado; bajo el 
título "La Ley y el Delito”, las lec- 
clones que dictó. en la Universidad 
Central de Venezuela. Los centros 
Universitarlos y forenses de México, 
Cuba, Colombia, Uruguay y Para- 
guay, han solicitado siempre, la va- 
llosa colaboración que, les brinda, la 
pluma de Luis Jiménez de Asúa. 

Desde 1918, en que obtuvo la cá- 
tedra de Derecho Penal en la Uni- 
versidad Central de Madrid, Jimé- 
nez de Asúa, ha paseado dignamen- 
te, la ciencia penal española, por las 
Universidades, Academias, Ateneos 
y Cenáculos de las naciones ibero- 
americanas. Sus conferencias en 
diversos núcleos de cultura, son, 
asimismo; célebres. La actividad in- 
telectual del Profesor Jiménez de 
Asúa, significa un vallosísimo apor=- 
te para la clencia penal de Hispano- 
América; esa su actividad. le se- 
fiala, como a un profundo conoce- 
do de los problemas penales hispa- 
no-amerlcanos. 

La influencia de Jiménez de Asúa, 
en las construcciones Jurídicas de 
muchos tratadistas americanos de 
Derecho penal, es patente. La 108- 
mática Jurídico penal, sustentada 


importación de un “agrio feudalis- 
mo”, estuvo en no haberlo traído 
así, completo y acre, tanto como 
impresiona a Ahecla...? 


Sl el desarrollo desigual del paía 
resulta tema de controvertida de- 
serminación en las diversas épocas 
del pasado boliviano, tiene al pre- 
sente la comprobación más aplas- 
tante, Es extraño que el obJetivis- 
mo economista de Abecía no pueda 
advertirlo. 

La indefinición nacional de Bo- 
lívia, al presente, cuenta con un po- 
deroso factor aeformador, el Impe- 
rialismo, que, lejos de concluir con 
el desarrollo desigual del pals, lo há 
acentuado del modo más ominoso. 
Es en la misma base ae las 1ormas 
de producción que nuevas coniradic- 
clones han encausado el actual des- 
concierto del país. Junto a las tor= 
mas colectivistas de las pocas co- 
munidades que permanecieron in- 
demnes frente al vandalismo culo- 
níal y republicano, subsisten las for- 
mas feudales de la explotación 
agraría; con ellas actúa en el país 
una forma larvaría de produccion 
burguesa, en el desarrollo rudimen- 
tario de nuestras industrias y final= 
mente, el factor deformador, el cá- 
pital financiero que, en la explota- 
ción minera, es el “látigo bajo el 
cual —al decir de Trotsky— las co- 
lonias y semicolonias —como nues- 
tro pueblo— se ven obligadas a 
prescindir de las etapas interme- 
días de su desarrollo, apoyándose, 
artificialmente, en un nivel o en 
otro” (1D. . 

5 

Abecia cree que el Imperialismo 
comenzó a actuar en Bolivia “cuan- 
do los galeones y carracas espuno- 
les se llevaron la plata y el oro ame- 
ricanos”. 'liene, por consiguiente, un 
concepto inexacto acerca de lo que 
es el Imperialismo y el lugar his- 
tórico de su actuación: 

Veamos lo que "dice al respecto 
Lenin: 

“Hay que empezar por definir, del 
modo mas completo y exacto, lo que 
es el imperialismo. El Imperialismo 
es una fase histórica peculiar del 
capitalismo que tiene tres particu- 
laridades; el imperialismo es: 1) 
Capitalismo monopolista; 2) Capi- 
talismo parasitario; 3) Capitalismo 
agonizante. La sustitución de la li- 
bre concurrencia por el monopolio, 
es el rasgo económico fundamental, 
la esencia del Imperialismo” (18). 

Con relación a la época historica 


de actuación del imperialismo, el* 


mismo autor dice: 

“El Imperialismo, como fase su- 
perior del capitalismo en América 
y Europa, y despues en Asia, estaba 
ya plenamente formado hacia 1898= 
1914. Las guerras hispano-america- 
ma (1898), anglo-boer (1900-1002) 
y ruso-japonesa (1904-1905) y la 
crisis económica de Europa en 1900, 
son los principales Jalones históri- 
cos de esta nueva época de la bis- 
toria mundial”. (19), 
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Derechos Civiles y Po 


“El Ateneo Femenino” es la institución que en Bolivia ha trabajado 
más tesoneramente porque se reconozca a la mujer los Derechos Civiles 
y Políticos. Es asi que ya el año 1925 presentó al Parlamento un extenso 
y bien meditado anteproyecto de Derechos Civiles de la Mujer Boli- 
viana. 

n los últimos tiempos ha intensificado esta campaña y así con lau- 
dable acierto y oportunidad —el 17 de Julio del presente año— en vís- 
peras de dictarse el decreto de 21 de julio, presentó al señor Presidente 
Constitucional de la República el oficio que ofrecemos en esta misma 
Página. 

Conocido el citado Decreto, que causó verdadero júbilo como lo pa- 
tentiza el primer miting de mujeres —organizado por el Ateneo— y que 
Alcanzó singular éxito por la calidad intelectual de las participantes, el 
número, la versación de los diseursos y la brillante organización, el mis- 
mo “Ateneo” envió un segundo oficio:al Presidente de la Repúblice que 
también reproducimos. 

Logrado este triunfo para la mujer, con la dictación del Decreto del 
21 de julio, el “Ateneo” comenzó su labor de divulgación acerca de los 
Derechos de la Mujer, auspiciando interesantes conferencias de señoras 
y caballeros de reconocida prenaraciónó en la materia. Dentro de este 
elelo de conferencias ocupó la tribuna del salón de la Bibiloteca Muni- 
elpal el doctor José María Gutiérrez. 

La presentación estuvo a cargo de la presidenta Sra. Zoila Viganó 
de Antezana Paz que en una alocución en la que expuso Interesantes 
conceptos. Destacó los méritos del eminente catedrático, constituciona- 
lista y escritor, Expresó: “Sn personalidad es justamente reconocida y 
ponderada en nuestro ambiente intelectual y profesional. Y en esta opor- 
tunidad he de referirme particularmente a un aspecto que mucho lo co- 
nocemos los que hemos tenido la suerte de escucharlo en la cátedra, Es 
la arraigada convicción feminista del maestro y constitucionalista que la 
ha sabido sostener e inculcar en las generaciones que pasamos por la 
Universidad y también la ha sabido defender con una fe profunda, ba- 
sado en el espíritu justiciero y amplió que lo anima y en la esperanza 
de encontrar en el alma de la mujer todas las virtudes cívicas y mo- 
rales. Seguldamente hizo un paralelo en una elegante figura literarla y 
ajustada a la realidad más o menos en los siguientes términos: “Me 
permito hacer un paralelo en la obra de convicción feminista, entre Bal- 
tazar Brun, aquel notable hombre público uruguayo, que mil veces hizo 
escuchar su prédica ardiente en pro de los derechos de la mujer de su 

= país y con nuestro conferenciante sereno pero infatigable defensor de 
la situación jurídica y política de la mujer boliviana .Ambos paladines 
de una causa que vor fusta se impone”. 


La señora presidenta del Ateneo 
F menino, institución que con plau- 
sible entuslasmo se dedica a am- 
pliar la cultura de la mujer, me ha 
hecho el honor de pedirme que dic- 
te una conferencia con el propósi- 
to de que los derechos civiles y po- 
líticos le sean concedidos sin res- 
tricción alguna, de acuerdo con las 
condiciones propias de nuestro país. 
dentro de un ambiente de compren- 
sión y tolerancia; entiendo que esta 
gratísima labor me ha sido enco- 
mendado, pues es sabido que duran- 
te >5 años en la cátedra, en el pe- 
riodismo y el libro he realizado una 
campaña vigorosa, propugnando la 


los preceptos de nuestra Constitu- 
ción repetiré lo que decía a mis 
alumnos, cuando daba cursos de de- 
recho constitucional, Nuestro código 
político no cierre el paso a la mujer 
para que ejerza ampliamente los 
derechos políticos, concurriendo co- 
mo electora a la formación de los 
poderes públicos o como elegida pa- 
ra tomar parte de ellos; al hablar- 
se del hombre, se trata de la per- 
sona humana, del individuo, pero 
no se establece distinción entre los 
seres de diferentes sexos; ha sido 
sólo un hondo y arraigado prejul- 
celo, que ha prob'bido a la mujer In- 
tervenir en la política; por ello en 


RODEAN A LA PRESIDENTA SRA. ZOILA VIGANO DE ANTEZANA PAZ 
miembros del actual Directorio. 


igualdad jurídica y política de la 
mujer boliviana, 

Quizá sería oportuno hacer una 
lígera reseña histórica, respecto de 
la acción tenaz y perseverante lle- 
vada a cabo para obtener el resul- 
tado que ahora cas! se ha obtenido, 
aunque falta todavía algo por hacer. 

Jos sociólogos han “tratado de 
comprobar, mediante laborlosas in- 
vestigaciones, que una época remo- 
ta de la historia humana prevale- 
ció como institución política, el ma- 
triarcado, es decir el goblerno le la 
mujer; se explica este fenómeno so- 
cial y político sí kn considera que 
entonces la lucha por la vida era 
cruel y que el hombre tenía que 
arrebatar los alímentos, a las ois- 
mas fíeras;: se hacía difícil la de- 
fensa contra la inclemencia de los 
elementos; en tales condiciones, 
mientras el varón se esforZaba para 
poder alimentar a la familia, co- 
rrespondía a la mujer ocuparse del 
gobierno de los pequeños y alslados 
grupos humanos diseminados por el 
mundo: porteriormente modificada 
la situación de la humanidad, el 
hombre que fué entonces guerrero, 
luchando despladadanrente contra 
las tribus hostiles tomó a su cargo 
el cobíerno y alministración del ho- 


gar 

Aunque hubo'grandes reinas en la 
edad antigua, media y contemporá- 
nea, citando entre otras Catalina 
la Grande. Isabel de Inglaterra, Isa- 
bel la Católica, la Reína Victoria y 
en estos tlempos la joven soberana 
Isabel segunda de Gran Bretaña, 
filósofos, sociólogos y pensadores de 
diferentes tendencias menoscabaron 
a la mujer, considerándola incapaz 
de des-mpeñar cargos en la adml- 
nistración pública y aun en el ma- 
néjo de los Intereses privados. No 
quiero ofender el ilustrado criterio 
de mis oyentes recordando la frase 
vulear del filósofo pesimista Scho- 
penhauer, para quien la mujer ca» 
recía de condiciones que la hiciesen 
apta vara dedicarse a las tareas, 
que hasta época reclente fueron ex- 
clusivas del hombre, He creído 
slembre que los sexos se comple- 
mentan y que es un error establecer 
suverioridad del uno sobre el otro; 
hombre y mujer llevan a cabo im- 
da labor a su paso por la vi= 


F] nueblo conservador inglés, quo 
ahora silente impulsos irresistibles 
de renovación política, social y eco- 
nómica, a principios de este siglo 
contempló con escándalo la acción 
un noco impertinente de las famo- 
bes sufraguistas, que exigían el re- 
connrimiento de sus derechos polí- 
tiros" el filtimo argumento invocado 
po" oulenes todavía tienen clerto 
lemor de conceder sin restricciones 
tales derechos a aquella, es que la 
Imuier nor su misma naturaleza está 
imnedida de cumplir los deberes mi- 
Marea en tiempo de paz, pero olvi= 
dan me en la paz y en la guerra 
colabora eficazmente con el hom- 
bre, concurriendo a la campaña en 
la ahnezada misión de la Cruz Ro- 

Ocupándome concretamente de 


varlas ocasiones sostuve que basta- 
ba que el poder ejecutivo, mediante 
un simple decreto, si los legisladores 
no sancionaban una ley explícita, 
podía y debía corregir esta serla 
irregularidad, sobre todo en un país 
como el nuestro en que la pobla- 
ción electora alcanza a una cifra 
verdaderamente insignificante; a la 
mujer ha debido otorgúrsele hace 
muchos años, los mismos derechos 
políticos que al hombre, en Igual- 
dad de condiciones y cumpliendo 
ung y otro los mismos requisitos. 
"Bespués de mucho batallar, se ha 
hecho un tímido ensayo, concedién- 
dose a la mujer derecho de cluda- 
danía activa para la elección de 
miembros de los concejos dalibe- 
rantes y con facultad para postular 
tales cargos; por ello varlas señoras 
han ocupado cargos edilicios y en- 


tiendo que su intervención ha dado. 


buenos resultados. 

Sl en Bolivia la mujer ha pres- 
tado incalculables y valiosos servl- 
clos «desempeñando funciones en 
institutos de beneficencia y blenes- 
tar social, también la cultura le de- 
be mucho, así como el arte y la 
ciencia, pero lo curloso es que ex1s- 
tiendo el prejuicio de la inferiori- 
dad mental de aquella, por lo que se 
le cerró el camino para la función 
pública, desde tiempo inmemorlal 
se la admitió en el ejercicio de la- 
bores docentes; slendo así que para 
ello necesariamente debía obtener la 
calidad de ciudadano; es indiscuti- 
ble que la mujer ha sobresalido en 
el magisterio, para el que tiene do- 
tes especiales. Posiblemente los fu- 
turos legisladores resolverán el pro- 
blema íntegramente reconociendo a 
la mujer la plenitud de sus derechos 
políticos, sobre todo sl se considera 
que la constitución Jamás lo impl- 


No debe olvidarse sin embargo 
que Ja mujer tiene la misión prin- 


Por el Dr. José 


cia consciente. 

He hecho un examen cuidadoso 
de la situación de la mujer, desde el 
punto de vista de sus derechos po- 
líticos, exponiendo con sinceridad y 
franqueza lo que pienso y siento 
acerca de este asunto, delicado y 
grave, que debe se resuelto, de 
acuerdo con los verdaderos intereses 
públicos. 

Ahora me corresponde ocuparme 
de ls derechos clviles. 

Cierto es que el artículo 133 de la 
Constitución Política, después de 
expresar que el matrimonio, la fa- 
milía y la maternidad están bajo 
la protección del Estado establece la 
igualdad jurídica de los cónyuges, 
pero este postulado un poco abs- 
tracto deroga tácitamente todas 
aquellas prescripciones de nuestra 
ley elvil que admiten todavía cler- 
ta desigualdad jurídica entre seres 
de ambos sexos; se dirá que el ar- 
tículo 182 de la misma constitución 
impone a tribunales y autoridades 
la obligación de aplicarla con pre- 
ferencia n las leyes y estas con pre- 
ferencia n cualesquiera otras reso- 
luciones y que los principios, garan=- 
tías y derechos reconocidos por ella 
ho necesitan reglamentación previa 
para su cumplimiento, pero es cler- 
to también.que la legislación nacio- 
nal, debe acomodarse dentro de to- 
dos aquellos preceptos canstitucio- 
nales que se refieren a derechos In- 
dividuales. 

Por estas razones, haré una líge- 
ra reseña, respecto de las principa- 
les disposiciones legales y procedl- 
mentales, que requieren revisión, 
para que Ja igualdad jurídica del 
hombre y la mujer sea una realidad, 
convencido como me hallo de que 
la modificación íntegra de nuestros 
anticuados códigos hasta hoy no ha 
podido efectuarse, no porque. sea 
una obra titánica, sino tal vez por- 
que hay clerta desidia en nuestros 
legisladores y que el trabajo de las 
comislones codiflcadoras ha sido 
subestimado; siempre he creído que 
uno de los defectos de nuestro Due- 
blo es el ansía de hacer obra perfecta 
lo que es Imposible, sí se considera 
la limitación de la intellgencia hu- 
mana; también las estériles luchas 
políticas en nuestro Parlamento ban 
contribuido a su desprestigio. 

Hace algunos años, recuerdo que 
el prestigloso - juriseonsulto doctor 
Benjamín H. Gallardo sugirió un 
conjunto de reformas, tendientes a 
hacer efectiva la igualdad jurídica 
y me parece que dictó con este mo- 
tívo una conferencia en este mis- 
mo Ateneo; sín criticar tan ponde- 
rada labor, considero que el proble- 
ma sobre todo hoy tiene una solu- 
ción más sencilla y por esto me con- 
cretaré a analizar una a una todos 
aquellos preceptos legales, muchos 
de los que ya estaban en desuso y 
también propondré, en su caso la 
redacción de nuevas leyes, que con- 
cuerden con la realidad social, Ju- 
ridica y económica del mundo, 

El artículo 8% del Código Civil di- 
ce que la extranjera, que se casare 
con un boliviano seguirá Ja condi- 
clón de su marido y que la mujer 
boliviana casada con un extranjero 


La Paz, 30 de Jullo de 1952. 
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líticos de la 


María Gutiérrez 


casada con boliviano, adquiere la 
nacionalidad de su marido, siempre 
que resida en el país, y manifieste 
su conformidad; y no la plerde, 
aun en el caso de viudez o divorcio. 

Convendréis conmigo, amables 
oyentes que aunque dentro del ma- 
trimonio debe haber unidad de erl- 
terio, en lo posible, unidad de sen- 
timientos y afectos no hay razón al- 
guna para obligar a la mujer ex- 
tranjera a que adquiera la nacio- 
nalidad de su esposo boliviano, co- 
mo no la hay para que la compa- 
fñera del hombre profese la misma 


religión que éste: que alimente los * 


mismos sentimientos políticos; éste 
naturalmente sería el ideal, pero el 
estádista debe situarse en un terre- 
no real y compatible con las defl- 
clehcias del ser humano. En mi con- 
cepto si el Código Civil afirma que 
la mujer debe seguir la condición de 
su marido, obliga a esta n seguirle, 
donde quiera vlvir, salvo que hayan 
serios inconvenientes para ellos a 
resignarse a llevar una vida modes- 
ta, sl los recursos económicos” del 
varón son insuficientes; ir más miá 
es ingresar en el recinto secreto y 
sagrado de los sentimientos. La mu-= 
Jer boliviana que se case con ex- 
tranjero. conservará su nacionall- 
dad de origen, si así la desea, pero 
la extranjera que contralza nupcias 
con: un boliviano también tiene el 
derecho indiscutible de respetar su 
nacionalidad. Quizá este punto más 
bien se referiría al ejercicio de los 
derechos políticos, pero como la 
disposición está enunciada en nues- 
tro Código Civil, por esto me ocupo 
de ello: con estos antecedentes ha- 
bría que reformar el artículo 11 del 
citado Código Civil. 

El artículo 28 del Código Civil 
prescribe que los testigos en los ins- 
trumentos, no serán sino del sexo 
masculino, mayores de 25 años, y 
"podrán ser elegidos por «Jos intere- 
sados: aquí se establece Una ociosa 
desigualdad Jurídica entre el varón 
y la mujer, que nf siquiera se fun- 
da en la institución del matrimonio, 
que como se verá más adelante es- 
tablece upa sociedad, que crea de- 
beres y derechos recíprocos, en el 
orden Jurídico, moral, social y eco- 
nóbnico, este precepto legal debe ser 
modificado, suprimiéndose esa pro- 
híbición de que los testigos instru- 
mentales sean varones y no muJje- 
res. 

artículo 132 prescribe que la 
mujer no puede comparecer en Jul- 
cio sin licencia de su marido; esta- 
blecida por disposición constitucio- 
nal la igualdad jurídica de ambos 
esposos, este precepto está demás, 
ya que la mujer tiene facultad de 
administrar y disponer discreclonal- 
mente de sus blenes patrimoniales 
claro es que como el esposo es el 
jefe de familia y gerente de la so- 
cledad conyugal, a él incumbe ocu- 
parse de los blenes gananciales, 
pues de otro modo y no habiendo 
quien dirija la sociedad conyugal, 
habría desorden y anarquía en el 
seno del hogar; también habría que 
derogar el artículo 133 que dice que 
no se necesita la licencia del marl- 
do, cuando la mujer es perseguida 


Excelentísimo Señor Presidente de la República 
Doctor Victor Paz Estenssoro. . 


Presente.— 


Excelentísimo señor Presidente: 
Las mujeres que e agrupamos en el Ateneo Femenino, he- 


mos recibido con júbilo e 


decreto de fecha 21 del presente, que con 


espíritu- justiciero ha dictado el Gobierno que 5, E. preside, e inter- 
pretando el sentimiento de las ateneistas, cumplimos con el deber 
de expresarle nuestro reconocimiento por la medida que significa un 


galardón para su Gobierno. 


Hasta hoy, señor Presidente, la mujer boliviana ha sido tenida 
por los gobernantes en un grado de inferioridad e incapacidad, ex- 


cepto algunos pequeños atisbos de Justicia en el proceder jurídico de 
algunos eminentes gobernantes, que por desgracia no se llegaron a 


aplicar en el terreno de los hechos. 

Blen sabemos cómo en épocas pretéritas hasta se Megó a dis- 
cutir si la mujer tenía alma, siendo ella tratada en un plano de exa- 
cerbante esclavitud. Más tarde, sl blen se le reconocieron los atribu- 
tos humanos, se la colocó siempre en una marcada e injusta situn- 
ción de dependencia y hasta nuestro siglo hemos sido vistas como 
un fácil instrumento de explotación, getribuyéndosenos en el trabajo 
en un nivel slempre inferior al del varón. 

Felizmente ahora, de acuerdo al grado de evolución que hu se- 
guido la mujer en otros países, y a la superación y capacitación que 
ha alcabzado la mujer boliviana, se le ha concedido el derecho al 
sufragio, para la elección de los Poderes Públicos, donde sabrá res- 
ponder con su espiritu templado de civismo y con una sólida moral 
que es el patrimonio de la mujer boliviana, 

Pero, Excelentísimo señor Presidente, las mujeres tenemos la 
convicción de que si bien podemos ejercitar nuestro derecho al voto, 
también debemos concurrir, como elegibles, para formar parte de los 
Poderes del Estado, porque contribuimos con impurstos al manteni- 
miento de la Hacienda Pública, formamos un crecido número en las 
plantas burocráticas, trabajando con eficiencia, y en las fábricas, mi- 
nas y el campo, constitulmos legiones que con nuestro trabajo co- 
laboramos a sostener y desarrollar la economía del país. 

Por estas razones fundamentales pedimos a S. E. que su Go- 
bierno amplie el decreto mencionado, dándonos el derecho de ser 
elegibles, completando en esta forma la obra ya iniciada por S. E. en 
1945, como Ministro de Estado, al consagrar en la Constitución Pa- 
lílica del Estado de dicho año. la igualdad jurídica del varón y la 


mujer en Bolivia, 


Con este motivo, relleramos a S. E. nuestra distinguida con- 


sideración. 


ZOILA VIGANO VE ANTEZANA PAZ 


Presidenta. 


ELVIRA D. DE BEDREGAL 


Vice-Presidenta de Asuntos Jurídicos. 


Muje 


R 4 La Paz, Domingo 5 de Otjubre de 1952. 


La Paz, 17 de julio de 1952. 

Al Excelentísimo Srñor Presidente de la República 

Doctor Víctor Paz Estenssoro. 

Presente — 

Excelentísimo Señor: . 

El “Ateneo Femenino” desde su fundación, ha encarado dura 
lucha por obtener que los Poderes Públicos reconozcan los Derechos 
Políticos y Civiles de la mujer. Esta tenaz campaña tuvo algún éxito 


. com la inclusión en la Carta Magna del artículo 45. en el que se pa- 


tentiza dicho reconocimiento, concedióndose a las personas de nuestro 
sexo, intervenir en los plebiscitos electorales en los que, solamente. 
se eligen representantes del publo ante los Concejos y Juntas Mu- 
nicivales. Con ser algo, no es todo lo que se pensó habrr obtenido. 

No queremos cansar la atención de Vuestra. Excelencia. con, 
una exposición de las innúmeras razones que nos asisten en este de- 
licado asunto. Pero, acudimos ante su reconocido prestigio de emi- 
nente estadista, para solicitarle que como un homenaje a la Mujtr 
Boliviana y res; iendo a un imperativo no sólo moral sino de ca- 
rácter social, se ordene, por su autoridad la dictación de un Decreto 


en el que el gobierno haciendo honor a sus postulados revoluciona- 
rios, otorgue con amplitud los Derechos Políticos a la mujer. 

En cuanto a los Derechos Civiles, concedidos por el gobierno de' 
malogrado patriota Presidente Tcnl. Gualberto Villarroel, en la Cons- 


titución de 1945 en sus artículos 23 y 133, pedimos a usted disponga 
su reglamentación, para evitar malas interoretaciones en su aplica- 
ción. E 

- Tenemos la certeza que ha llegado el momento de la consa- 
gración de nuestros derechos, El momento histórico para los anales 
de vuestra gobierno, en que se escuche la voz de justicia y el ansia de 
vida civil y política de la mujer boliviana. 

Con tan grato motivo le ofrecemos nuestra distinguida consi- 

deración. 


ZOILA VIGANO DE ANTEZANA PAZ 
Presidenta. 


po ELVIRA D. DE BEDREGAL 
Vice-Presidenta de Derechos de la Mujer: 


impone unidad de acción dentro del 
matrimonio, pero tratándose de 
bienes propios de aquella no debe- 
ría haber traba alguna para la li- 
bre disposición y administración de 
tales bienes; en consecuencia la l1- 
cencla marital prevista en los ar- 
tículos 135, 136, 137 y 138 del mis- 
mo Código no tiene razón alguna, 
ya que la mujer dispone libremente 
de sus bienes patrimoniales, sin re- 
queri: de permiso marital o del 
juez y si el esposa por cualquier 
motivo está impedido de adminis- 
trar la sociedad conyugal, este de- 
ber también ha de incumbir a la es- 


sin la autorización de su marido y 
el artículo 141 que la nulidad fun- 
dada en la falta de autorización no 
puede oponerse, sino por la mujer, 
el marido y sus herederos son pre- 
ceptos que no tienen aplicación 
aos hoy día y deben ser dero- 
gados. 


Los artículos 198, 199 y 200 del * 


Código Civil prescriben pocas 
nes que forzosamente ser 
abolidas por consideraciones de ín- 


dole jurídica y moral; sin embargo, 


dice el primero de los preceptos ci- 
tados, el padre podrá nombrar a la 
madre sobreviviente y tutriz un 
asociado, sin cuya asistencia, no po- 
drá hacer acto alguno relativo a la 
tutela. Si el padre especifica los ac- 
tos para los que sen necesario el 
consejo del asociado, la madre po- 
drá hacer los otros sin su asistencia, 
El segundo artículo prescribe que 
este nombramiento de asociado no 
podrá hacerse sino por un acto de 
última voluntad y el artículo 200 
determina una obligación o derecho, 
que en mi concepto es grotesco, ex- 
presándose que si a tiempo de la 
muerte del marido, la mujer está 
encínta, se nombrará por el padre 
un curador al vientrb. Al nacimien- 
to del hijo la madre será la tutriz 
y el curador será por derecho el 
tutor fiscal; parece que tales pre- 
ceptos eran admisibles, en una épo- 
ca en que existía desigualdad furt- 
dica entre los seres de ambos sexos, 
pero hoy no tienen fundamento ni 
Jurídico mi moral. 

El inciso 39 del artículo 230 enun- 
cla la inhabilidad de clertas perso- 
ñas para ejercer la tutela y entre 
ellas a la mujer, con excepción de 
la madre y ascendientes, precepto 
que también debe ser derogado por 
las razones expuestas antes. 

El artículo 465 prescribe que pa- 
ra ser testigo en los testamentos, se 
requiero Ser varón, tal disposición 
está derogada tácitamente por el 
precepto constitucional que estuble= 
ce la igualdad jurídica entre los se- 
res de ambos sexos y debe ser su- 
primida. . 


MANIFESTACION PROMOVIDA POR El “ALENEO FEMENINO” QUÉ LLEGO MASTA EL PALACIO DE GOBIERNO. LAS DIRIGENTES APA- 
recen con la esposa del Presidente Victor Paz Estenssoro, 


cipal que la naturaleza y la socle- 
dad le han encomendado; esta es la 
de ocuparse con devoción y cariño 
de la familia, culdar del esposo y de 
los hijos y sl estos deberes Inexcu- 
sables son cumplidos satistactorln- 
mente, nada le impide que trabaje 
intensamente en otras tarcas Igual- 
mente nobles y que sl llega el caso 
desempeñe las más altas funciones 
del Estado, dentro de una democra- 


seguirá la condición de su marido; 
sl enviudare recobrará la calidad de 
boliviana, slempre que tenga su re- 
sidencia en la república, o vuelva 
a ella, declarando que quiere fijar 


Be. 

El artículo 40 de la Constitución 
resolvió esta situación irritante, en 
lo que atañe a la mujer boliviana, 
que no plerde su nacionalidad, pero 
determituó que la mujer extranjera, 


en materla criminal o de policía. El 
artículo 134 determina que la mu- 
Jer no puede dar, enajenar, hipote- 
car ni adquirir por título gratulto u 
oneroso, sin la concurrencia del ma- 
rido al acto, o sin su consentimiento 
o ratificación posterior por escrito; 
esta disposición legal tlene su fun- 
damento, no precisamente en la su- 
puesta inferioridad de la mujer, sl- 
no en su condición de casada, que 


Cuando la mujer quede preñada 
del marido, lo debe hacer saber a 
los padres del finado, o a sus más 
inmediatos parientes, para que re- 
conozcan el vientre, observen el 
parto y guarden al niño con las pre- 
cauclones necesarias a evitar un en- 
gaño. No es clerto que aunque la 
constitución no haya descendido a 
estos detalles, el legislador debe 
apresurarse a derogar este precepto 


SOCIAS DEL “ATENEO FEMENINO” SE REUNEN 


* enunciado en el art. 508, que man- 
cilla el honor y la dignidad de la 
mujer? 

El art. 607 preseribe que no pue- 
de ser albacea el que no puede obli- 
garse, el menor de 21 años, nj las 
mujeres, A menos que sean las es- 
posas o: madres, que pueden serlo en 
las testamentarias de sus maridos e 
hijos. Establecida la igualdad ju- 
rídica entre el hombre y la mujer 
no hay motiyo alguno para mante- 
ner la prohibición de que da mujer 
sea designada albacea. 

El art. 715 prescribe que entre 
otros son incapaces de contratar las 
mujeres casadas en los casos expre- 
sados: aunque la ley no explica cuá- 


IN CALACOTO 


les son esos casos deberá suponerse 
que la mujer es incapaz de contra- 
tar respecto de los bienes ganancia- 


les, lo que sería admisible, pero en . 


la sociedad constituirán una familia 
laboriosa y trabajadora, en servicio 
El hombre y la mujer que colnci- 
den en sus aspiraciones creen aque 
podrán unir sus sentimientos y 
afectos en la vida y que dentro de 
lbre administración y disposición 
de ellos, sin la concurrencia del es- 


El matrimonio induce, entre 103 
cónyuges una sociedad legal, por la 
que se hacen entre los dos, partl= 
bles todos los blenes ganados du- 
rante su unión, aunque los capita= 
les traídos sean desiguales, o aunque 
el uno llevase capital y el otro no 
—dice el artículo 971 y el 974 que 


sin embargo de que el dominio de - 


los bienes gananciales es «común a 
ambos cónyuges, sólo el marido pue- 
de enajenarlos, aun sin consenti= 
miento de la mujer. 

Voy a detenerme a considerar 06- 
te punto con prolijidad y esmero, 
pues atañe a la sociedad conyugal, 
consecuencia Inmediata del matri- 
monío, que en ml concepto debe ser 
examinado como institución religio= 
sa, Jurídica, moral, soclal y econó- 
mica. 


El sacerdote al consagrar la unión . 


del hombre y la mujer hace inter- 
venir a la divinidad cualquiera que 
ella sea adorada por los contrayen- 
tes; es también un contrato jurídico 
sul generís que crea derechos y 0bll= 
gaciones recíprocos entre los espo- 
sos y entre estos y lá prole futura. 
cuanto a sus bienes propios tiene la 
de la colectividad, pero no solo el 
matrimonio es una institución, en 
que debe imperar la concordia y el 
entendimiento, sino que también 
forma una sociedad de índole eco- 
nómica, como lo es la familia des- 


pués. 

El régimen de bienes dentro del 
matrimonio está sujeto a” diferentes 
sistemas, que vale la pena de ana- 
lizar escuetamente. La comunidad 
legal, de que trata el título 5% ca- 
pítulo 1% del Código Civil en sus 
artículos 971, 972, 973, 974 y 975 no 
contraría las capitulaciones matrl- 
monlales, que estén dispuestos efec- 
tual los cónyuges, estableciendo sea 
el régimen dotal o la separación de 
bienes. < y 

Pero si ambos concienten en so- 
meterse a la comunidad legal, me- 
diante la que son partibles todos los 
bienes ganados durante su unión, 
es indispensable en mi concepto; 
que abandonando la antigua doctri- 
na basada en el viejo prejuicio de la 
inferloridad de la mujer, se desig= 
ne al esposo gerente de la sociedad 
conyugal, en lo que atañe a la 
administración y enajenación de los 
blenes gananci acto este últi- 
mo que sólo de verificarse con 
autorización judicial, sí hublese re- 

ulsa de la mujer, quedando modi- 

Icado de este modo el art. 974 del 

Código Civil, que autoriza discrecio» 
nalmente al marido a enajenar los 
bienes gananciales, aun sin el con» 
sentimiento de la mujer, 

Se preguntará por mis amables 
oyentes, cual sería el motivo de que 
la gerencia de la sociedad conyu= 
gal quede encomendada al esposo. 
esposo y no a la mujer? He mani= 

Pause a la página 3. 


r Boliviana 


Ln e mr 


Rafael Fontecilla, Raúl 


y varios otros. Españoles, ar= 


preclan en muy alto grado las ela» 
oraciones intelectuales del “pena- 


ho-americana. 


29. — Bolivia y el Profesor Jimé- 
(mex de Asúa.— La ciencia penal bo=- 
y 5 entre cuyos precursores, se- 


a don Agustín 


: Asplazu, 
entra en plena formación. Se 
ha Ido constituyendo, lentamente, 
y ed al esfuerzo de diversos au= 
es. Los trabajos Han sido, unos, 
dos; sistemáticos, otros, y en la 
ea se destaca lo circunstancial, 
influencia de algunas escuelas O 
la preferencia personal, sin distin= 
dones doctrinarias del autor que 


l. 


Alarcón. 


Especial referencia merecen, las 
¡"Nociones de Derecho Penal* del 
¡Dr. Luls Paz; “Los Orígenes del De- 

decho Penal” del Dr. Bautista Saa» 


'wedra; el “Código Penal, C 


do” del Dr. Hernando Siles (año 
1910): y, “Tratado de Criminolo- 
gía” del Dr. Adolfo Saavedra (obra 
a de la materia, antes de 


11930) 
6 


lógico de Bolivia. 


esa Dona se han elstinguldo, 
y lación penal, se han [O, 
el Proyecto. 


Dr: Salmón, autor del 


1] 3 
¡de 1930, y el Prof. Manuel López 
y Arrojo, autor del Ante-Pro=- 
de Código Penal Boliviano 
Caños 1941-42), quien ha escrito, 
Asimismo, una “Introducción al es- 


tudio de la Criminología”. obra 


, que 
¡dedica a Bolivia, a la Universidad 
'Mayor de “San Andrés”, y al Prof. 


¡Constanció Bernaldo de Quirós. 


Contribuyó al desarrollo del De» 
recho penal, en su calidad de Ma» 
gistrado, el eminente Jurisconsulto 


“Dr. Pantaleón Dalence. 
Un estudio interesante sobre 
cología de masas, se debe a Ji 


Calderón, autor de “La psicología 


de las multitudes en Bolivia”. 


.  Señialemos entre los más recien= 
tes cultores del Derecho penal y te- 
mas que le conciernen, a los docto- 

Constan 


Constítuyó, especial aeonteci= 

ambiente cultural bo- 

liviano, el desarrollo de la “Sema= 
y», realizada 


iniento, en el 

na Criminológica”., en 
ciudad de La Paz, del 25 al 30 
ria Local, 


materia en la Universidad 


Participaron en la “Semana Cri- 
minológica”, los profesores que si- 
guen: Manuel López Rey y Arrojo, 
David y Roberto Pacheco 
Iturralde. El ciclo de conferencias, 
se ajustó al temario siguiente: Dr. 


Capriles 


bérto Pacheco Iturralde, “La Medi- 
cina Legal y el rol del médico legis- 
_ ta en la sociedad moderna”. Parti- 
ciparon, asimismo, don Victor Ma= 
nuel del Castillo y don Alberto Ma= 
rifñio, altos personeros del Gabinete 
Criminalístico de La Paz. El Dr. Da- 
víd Capriles, profesor de Psiquiatria, 
abordó el tema: “Cuidados de la n= 
tancia”. El Dr. José Valdivieso, es- 
peclalmente invitado, no pudo asis. 
tír a hacerse presente en la “Sema= 
na. Criminológica”, cuyos organiza- 
poder contar, 


dores, lamentaron, no 
con su vallosísimo concurso. 
En la actualidad, 


Menores, 
digo de Menores, etc. 


En el orden penitenciario, se ha 
creado, el Patronato de Reclusos y 
Liberados, gacias a la tesonera la= 


bor del Dr, René Zalles, 


Las Universidades bolivianas, sin 
excepción, trabajan incansablemen- 
te, por obtener la Reforma Penal, 
Entre los catedráticos que se desta- 
can por su labor de estudiosos del 
men= 


Derecho penal y 
cionaremos a los flustres 


penalistas, 

doctores José Valdivieso, de la Uni" 

versidad de Cochabamba y La Paz; 

Manuel Durán P., de la Universidad 

de Sucre; y, José ao Ossio, de 
'otosí. 


la Universidad de 
La 


influencia científica del doctor 
«Jiménex de Asúa, en la mayoría de 
los cultivadores de la Criminalogía 
y del Derecho penal en Bolivia, es 
Entre las Universidades 
macionales que le han nombrado 


LA 2 
an Fran- 
«lsco Xavier”, “Tomás Frías”, “San 
Simón” y “San Agustín”, Las Uni- 
versidades “Gabriel René Moreno” y 
“Misael Saracho”, cuentan en el se- 


_ decisiva. 


“Dictor honoris causa” 
las de: “San Andrés”, 


mo de sus profesores, con adictos a 
las doctrinas que, sustenta, el maes- 


tro español. 


El autor de “El Criminalista”, en 
su visita a Bolívia, pronunció confe= 
rencias en varlas Universidades. Re- 
cordamos, todavía con emoción. las 
que dictara, auspiciado por la Uni= 
versidad de “San Andrés”, en el Sa= 
lón de Actos del Ministerio de Edu- 
cación; sobre todo, aquella en que 
eríticó el autoritarismo del derecho: 
penal en las naciones del eje. Estas 
sus actuaciones, resultaron verdade= 
ros pcontecimientos culturales, cu» 
yo nivel intelectual sefialan inter- 
venciones en la misma tribuna, del 
eminente Gregorio Marañón, el sa- 


bio nrofesor espalol; del 
entedráti 

anos er PAR Luís 
Louis Baudin. sl 


Domingo 5 de Ociuize de 3 


admiración, que, profesamos 
el maestro español, y por sú 
en pro de la cultura penal his- 


En Antropología Criminal, se des» 
el sabio Arturo Posnansky, que 
fué Director del Instituto Crimino= 


los: aus- 


como homenaje de los ca” 
tedráticos de “San Andrés”, al ¡lus 
tra criminólogo boliviano Dr. Adol= 
fo Saavedra y C., ex-profesor de la 

paceña.. 


los. problemas 
que dicen ser relación con la delin= 
cuencia infantil, vienen siendo tra= 
tados en forma intensa, bajo sus 
múltiples aspectos: Legislación de 
régimen tutelar, protec= 
ción a la infancia delincuente, Có- 


Vil—= 200 to COTiad aia 


2 RIOS, GLOSAS 


La lista bibliográfica de las obras 
de Luis Jiménez de Asúa, requeriría 
de muchas cuartillas. Más, para dar 
una idea de su número, hagamos 
un intento aritmético: Obras escri- 
tas en España: 89; obras publicadas 
en Américax destie la número 90 
hasta la 114; de la 114 a la 153, Pró= 
logos, Presentaciones, Introduccio- 
mes, eto. a las obras y trabajos de 
distintos penalistas; de la 154 a la 
número 631, Artículos, Discursos, 
Notas bibliográficas y contribucio= 
nes en periódicos y revistas. Añás 
dase, traducciones y versiones; obras 
en prensa y en peeqeción. 


“La primera obra escrita por el 
profesor Jiménez de Asúa: “La Sen- 


. tencia id: año 1913, 


Entre las obras más difundidas 


* del'Dr. Jiménez de Asúa, menciona- 


mos: “Psicoanálisis Criminal” “Cró= 
mica del Crimen”, “El Criminalista”, 
“Libertad de Amar y Derecho a Mo- 
rir”, “Defensas penales”, “Lombro- 
so", “La Ley y el Delito”, “Códigos 
penales Iberoamericanos” en colabo- 
ración con Fco. Carzi Z., “Tratado 
de Derecho o 


Tiempo y Código: La antigledad 
de nuestro Código penal, le háce de- 
cir al Prof. Jiménez de Asúa: “Aun= 
que solo sea de pasada recordemos 
que hay un viejísimo Código, el de 
Bolivia, el más antiguo de los que 
hoy rigen en América”. Aprovecha- 
mios el comentarlo, para poner de 
relleve, la nota de anacronismo. que, 
nuestro Código penal; ofrece en el 
concierto de la lesislación punitiva 
Iberoamericana. El Código Penal 
Boliviano, rige desde el 6 de now 
viembre de 1834, fué y aún lo es, 
llamado Código Penal Santa Cruz, 
como homenaje a la obra codífica= 
dora del Mariscal Andrés de Santa 
Cruz; El Código Penal Boliviano, 
ha sido objeto de un índice alfa- 
bético, trabajo debido a: don Ana= 
nías A. Torrico, y quese titula: “In- 
dice-Alfabético de! Código, Penal de 
la República de Bolivia”. 


5 

Un Prólogo de Mayo de 1923: 
Jiménez de Asúa, prologa la “Crl- 
minología” de Mauricio Parmelee. 
Hallamos entre otros, este juicio 
certero: “No es. Mauricio Parmeles 
un secuaz absoluto de Lombroso, del 
que discrepa en numerosos extre- 
mos, pero sería injusto y tendencio- 
ao presentarle como un enemigo de 
las construcciones lombrosianas”. 


6 

Lil Criminología y Dere- 
cho : En sus trabajo, el Prof. 
Jiménez de Asúa, se vale, frecuente» 
mente, de personajes literarios, 
creados por grandes genios artísti- 
cos. Rasgos psicológicos, morbosos, 
psiquiátricos: caprichos, ilusiones, 
afectos, temores, etc. de pesonajes 
célebres de la literatura 'universal, 
son estudiados en orden a la Crl- 
minología y al Derecho penal. En 
tal labor, le sirven las producciones 
da novelistas, poetas, dramaturgos, 
siéndole famillares: Leonarmand, 
Proust, O' Neill, Brilckner, García 
Lorca, Hesse, Wilde, Kipling, Insúa, 
Maupassant, Martín Du Gard, Mae- 
terlink, Da Verona, D' Annunalo, 
Poe, Dostolewsky, Zola y muchísi> 
mos más. 


7 

Derecho penal, Criminología y 
Psicoanálisis: El Prof. Asúa, se ocu» 
pa extensamente acerca del valor 
del Psicoanálisis (Freud) y de la 
Psicología Individual (Adler) en el 
Derecho penal y la Criminología, 
Cautivan la sreflexiones que formu- 
la, sobre la doctrina criminológica 
y penal tanto de la Psicología Pro- 
funda como de la Individual. Com= 
plejos, sentimiento de culpabilidad, 
sentimiento de inferioridad, etc, 
son manejados con máximo conoci= 
miento y suma hondura. Como en 
otros temas, se documenta con 
bil y oportuna prolijidad en fuen» 
tes de primera mano: Freud, Adler,. 
Hartmana, Alexander, Jung, Stekel, 
Rank, Schelber, Staub, Ferenczl, 
Camargo Mira, Rulz Maya, Bumke, 
Bobne, Garma, 


8 
Cuestiones sociológicas y su en- 
foque criminológico y penal: El 
maestro dedica grande atención a 
una serle de asuntos, delicados e 
importantes dede el ángulo socioló- 
glco, tales como: La problemática 
de la lucha antlvenérea; la prosti- 
tución y la posición del Estado y la 
Sociedad frente a élla; el Delito de 
contagio venéreo; certificado pre- 
mupcial; matrimonio eugénico, ete. 
9 
Apasionantes aspectos, son trata. 
dos cuando se reflere a la Eutana» 
sia. Aquí, los pensamientos de Ji- 
ménez de Asúa, fundamentalísimos, 
conservan toda actualidad y tras- 
cendencia, * 


10 

Un “hueco” que ha sido llenado: 
Vasquez Zamora e Hidalgo, hablan 
de “la necesidad de que toda obra. 
Que se ocupe de Psicoanálisis en Es- 
paña” contribuya a nivelarla en ese 
punto con los demás países. El de- 
seo de los discípulos del Dr. Juarros, 
ha sido colmado: Jiménez Asús, 
Jlenó “el hueco”, que, en España, 
había, según Vasquez e Hidalgo, so= 
bre Psicoanálisis y sus interpreta- 
clones, ) 
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Notables penalistas llegados a Bo- 
Nivia entre 1940 y 1950: Luis Jimé- 
nez de Asúa: Manuel López Rey y 
Arrojo y Negley K. Teeters, este úl- 
timo autor de “They were ín prison” 
y “News Horizons ín Criminology”, 
obra' escrita por Teeters en colabo- 
ración con e Barnes. 


/ Don Juanismo y Don Juan en la 
Iiteratura jurídica: Interpretaciones 
diversas se han hecho de Don Juan, 
habiendo traído el tema al plano 
Jurídico” , el Dr. Jiménez de 
Asúa, pues sus estudios sobre Don 
Juan y el donjuanismo, ocupan por 
su enfundia, pareja lugar a los que, 
realizaron sobre idénticos temas: 
Ingenieros, Azorín, Ramiro de Maet- 
zu, Miguel de Unamuno, Ortega y. 
Gasset, Ramón Pérez de Ayala y 
Gregorio o 
1 


Referencias a un caso colontal, 
que tuyo por teatro “el Santiago de 
los primeros tiempos”: “La Quín=- 
trala”, significado de su conducta, 
exposición y crítica. 


14 
Una tesis notable: La teoría del 
móvil en-los delitos políticos. Su sim. 
nificado en Derecho penal e Inter- 
nacional Público, no requiere ser 


El, DIARIO 
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Dos penalistas (palabras de una 
Indicación): En la Indicación a su 
Programa te Derecho penal, el pro» 
Tesor Manuel López Rey y Arrojo, 
expresa: “he concebido siempre mi 
disciplt-a conforme a la concepción 
Jurídica del delito, en la que me 
fnició el Prof. Jiménez de Asúa, del 
que hoy tantas e me separan”, 


Españoles, que más han influído, 
en sus respectivos “campos cultu= 
rales”, en Ibero-América contempo» 
ránea; Serafín y Joaquín Alvarez 
Quintero, Azorín (José. Martínez 
Ruiz), Jacinto Benavente, Pío Ba» 
roja, Federico García Lorca, Ramón 
Gómez de la Serna, LUIS JIMENEZ 
DE ASUA, Juan Ramón Jiménez, 
Salvador de Madarlaga, Gregorio 
Marañón, José Ortega y Gasset, Ra- 
món Pérez de Ayala, Miguel de 
Unamuno, 

17 


El penalista español y los Estados 
Unidos: En los centros científicos 
estadounidenses, las obras de Luis 
Jiménez de Asúa, gozan de gran 
prestigio. Notándose, en varios pun= 
tos, la influencia ejercida en Do- 
nald R. Taft, Ye la: Universidad de 
Nlinois y, en e profesores. 


Un estudio ya clásico sobre error 
Judicial: “El caso Grimaldos”. 
Asunto integralmente tratado en 
“Crónica del Crimen”. 

19 

Ante el dolor humano, debe ca» 
Nlarse siempre. Pero, imaginémonos 
el que experimentari el fino senti. 
miento de Jiménez de Asúa, al en=- 
contrarse, lejos de la tierra que le 
vlera nacer; y nos parecerá, campa= 
rable, -al del genio de Bonn, cuan” 
do su sordera no le permitía escu- 
char las maravillosas composición 
nes de que era e 


Jiménez de Asúa y el problema 
penal del indio: El Profesor espa- 
fiol, en el Tomo IV de “El Crimina- 
lista”, escribe en homenaje al Dr. 
Medrano Ossio, Prof. de la Univer= 
sidad de Potosí, y lo hace, refirién= 
dose al trabajo "Responsabilidad 
penal de los indígenas”, del citado 
autor potosino. 

Veamos el desenvolvimiento del 
asunto: La tesis de J. Modrano O., 
puede ser resumida —y, así lo hace 
Jiménez de Asúa— en estos térmi- 
nos: “debe ser considerado (se re- 
fiere al indígena), ininputable por 
el delito cometido, y la pena, in- 
fecunda, debe ser sustituida por 
medidas psicopedagógicas, psiquiá- 
tricas y otras que hagan del indí- 
gena. un ser inocuo, un ser incorpo- 
rado definitivamente a la actual so- 
ciedad civilizada”. 

Sabido es, que, el Profesor boli- 
viano Medrano Ossio, insiste en la 
necesidad de que los indígenas, sean 
sometidos a un régimen de tutela, 
sin que se les someta a castigos. 

El Segundo Congreso Latino- 
Americano de Criminología, cele- 
brado en Santiago de Chile el año 
1941, emitió un voto en el que re- 
comienda a las naciones america» 
nas que al realizar la reforma de sus 
legislaciones penales, tengan muy 
en cuenta el factor indígena, y que 
procuren adoptar una legislación 
tutelar. 

Jiménez de Asúa, luego de refe- 
rirse a la-ley penal, a la norma, a 
la antijurícidad y tipicidad, relacio- 
nándolas con el tema del indio en 
materia penal; concluye: “Como se 
ve el problema es mucho más ar- 
duo e infinitamente más complica- 
do de lo que puede suponerse a pri- 
e leirataiiió las d 

etivami prudentes pa- 
Jabras del Prof. Asúa, hablan con 
elocuencia de la complejidad que 
presentan al estudioso, el problema 
indigenal, en conjunto; y, al pena» 
Usta, los de carácter penal, parti- 
cularmente. Una cuestión previa, al 
respecto, está encerrada, en este 
hecho: Si bien, la Constitución Po- 
lítica del Estado proclama la igual- 
dad ante la ley; en la realidad,+no 
existe esa igualdad. Un libro boli- 
viano, fundamental sobre el proble- 
ma del indio, será siempre: “La 
Creación de la Pedagogía Nacional” 
de don Franz Tamayo. 
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Anotemos, por vía ilustrativa que, 
cuando López Rey, trata acerca del 
problema penal del indio en el ca» 
pítulo “El indio ante la Criminolo- 
gía y el Derecho penal” en su “In- 
troducción al estudio de la Crimi- 
nología”, critica la tesis del doctor 
Medrano, y sin aceptar la inferio- 
ridad del indio ni la normal peligro- 
sidad, sostenida por el Profesor po- 
tosino, concluye pronunciándose en 
contra de las ““repercuciones de un 
legislación protectora”. “La protec= 
ción del indio —afirma López Rey 
— puede lograrse por muy diferen= 
tes caminos sin legislaciones espe- 
ciales deprrsivas y menos aún afir- 
mando si: más que el mismo es un 
ser inferior y ps 


Otros temas abordados por el 
profesor Jiménez de Asúa: Causali- 
dad, tipicidad, transtorno mental 
transitorio, delito preterintencional, 
no exigibilidad de otras conductas, 
escuelas penales, q etc. 

2 


Criminología y Derecho penal, 
según Jiménez de Asúa: “Hemos 
augurado. y lo venimos repitiendo 
con incuebrantable tenacidad, que 
en un futuro más o menos lejano la. 
Criminología imperará sobre el De- 
recho penal”. o 


La inmensa cantidad de libros 
publicados por Luis Jiménez de 
Asúa: la diversidad de los temas a 
que se refieren; y la múltiple bús- 
queda y solución de problemas, de- 
terminan la jerarquía científica del 
sutor español al que venimos ha- 
clendo mención. La cultura de Jli- 
ménez de Asúa, no sólo abarca los 
campos del Derecho penal y la Crl- 
minología. Su versación está paten= 
tizada en otras ciencias, habltual- 
mente manejadas por" él, tales co- 
mo la Criminalistica, Medicina Le- 
gal. Psiquiatría, Psicología, Psico» 
análisis, etc. Autor erudito y mul= 
tiforme, su proteica personalidad, 
posee una Sima vletórica y rica. 
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“La Ley y el Delito”. como texto 
didáctico, debería figurar en toda 
biblioteca de Derecho penal y Cri- 
minoloeía, junto con obras, tam=- 
bién didácticas y fundamentales, 
como scn: “Criminología” de José 
Inzeníeros. “Criminologv” de Taft, 
*»iología Criminal” de Exner. “Cri. 
minolozía” de Hans Von Hentig, 
“Criminología” de Edmundo Mez- 


Viene de la página 2. 


festado en el curso de esta charla,' 
que he tenido y tengo la convicción 
profunda de que no hay ni debe ha» 
ber desigualdad Jurídica alguna en» 
tre el varón y la hembra, pero es 
lógico que el hombre, tiene mayo- 
res ocaslones de ocuparse de los ne- 
gocios mercantiles tome también a 
su cargo la gerencia del acervo fa» 
millar, con la restricción que acaba 
de enunciarse. En cuanto a la ad- 
ministración y libre disposición de 
los bienes propias de la mujer, ella 
corresponde exclusivamente a esta; 
sl faltase el esposo, por cualquier 
motivo que este sea, naturalmente 
que la gerencia de los blenes esta- 
ría encomendada a la mujer, aun- 
que plenso que esto no puede suce 
der, pues sl cesa la sociedad eon- 
yugal en los casos previstos por el 
Art. 975, de los que debía ser, ex- 
eluído el inciso 3% que dice por el 
destierro perpétuo de cualquiera de 
ellos: nuestra constitución y leyes 
secundarias no admiten el destierro 
de por vida y más blen debería ha- 
berse insertado como caso de dí- 
solución de la sociedad conyugal 
aparte de los ótros, la incapacidad 
o interdicción legal del marido: en 
estas circunstancias por derecho 
propio incumbe a la mujer hacerse 
carzo de la administración y dispo-= 
sición de los blenes gananciales. 

Nuestro Código Ctvil en el Art 
975, que se ha examinado con bas- 
tante detenimiento -en su inciso 49 
prescribe: la sociedad conyugal cesa 
por renuncia de la mujer, hecha 
a tiempo de celebrarse el matri- 
monío d después, en cuyo caso na 
debe pagar las deudas contraídas 
durante él; aunque este precenta 
es un poco vago abre el camino pas» 
ra acordar las capitulaciones matri= 
monlales, pero plenso que ellas no 
deben afectar a los créditos que se 
hubiesen contraído ya, pues si esta 
fuese así, log acreedores quedarían 
burlados en sus legítimos derechos 
y se destruiría el régimen de comu- 
nidad legal. Las capitulaciones mu- 
trimonlales deberían acordarse. no 
en perjuicio de tercero, sino en de- 
fensa de los bienes de la mujer, que 
pueden ser afectados por un marl- 
do pródigo o despilfarrador. 

Como nuestro Código Civil defins 
los bienes parafernales como los de 
la mujer, que no han sido constitul- 
dos en dote, parece preferible que se 
modifique el artículo 997 del Código 


Civil, expresándose- que son bienes, 


patrimóouiales de esta los que no 
han sido constituidos en dote au 
aportados por ella al matrimonlo y 
que esta tiene la administración y 
el goce de estos bienes pudiendo 
enajenarlos y comparecer en Juicio 
sin la licencía del marido o en su 

_ defecto la del juez; quedarían asi 
derogados los artículos 999. 1.000, 
1.001 y 1.002 del Código Civil, salvo 
que la mujer espontáneamente au- 
torizase al esposo a a ar sus 
bienes patrimoniales, en cuyo caso 
éste estaría obligado a cumplir los 
deberes del mandatario. 

El Art, 1.362 determina que ls 
mujer no podrá afianzar a su Ma- 
Tido, ní aun por deudas fiscales; 
este precepto también debería mo» 
dificarse, autorizándose a ella a 
que lo haga, pero con sus blenes 
pDs y no en la sociedad conyu- 


gal. 

La ley de organización Judicial en 
su artículo 15 prohibe que la mu- 
jer sen juez, precepto que también 
debería abolirse, ya que sí ella está 
habilitada para ejercer funciones pú- 
blicas y seguir los cursos de una 
profesión liberal como la de »bogú- 
do no. bay razón alguna para que 
se mantenga tal prohibición. .! 

El inciso 5% del artículo 29' del 
Procedimiento Civil, prescribe que 
debe comunicarse al ministerio pú- 
blico las causas de las mueres no 
autorizadas. por sus maridos o 
cuando se trata de su dote, siendo 
ellas casadas con carta dotal, pre= 
o que tampoco tiene hoy aplica= 
ción. ! 

En el Código Mercantil hay mu- 
chas disposiciones que se hallan en 
desuso, pero ahora me preocupo só- 
lo de examinar aquellas, que se re- 
fieren directamente a la mujer. El 
artículo 3% de esta ley determina 
que la mujer casada, mayor de veín- 
te años podrá ser comerciante, slem- 
pre que la atorice su marido por es- 
eritura pública. o bien cuando se 
halle separada de él, por sentencia 
ejecutoriada en juicio de divorcio. 
Aunque tal precepto no se aplica, 
pues hoy las mujeres casadas, solte- 
ras o viudas efectúan actos habl- 
tuales de comercio. teniéndose en 
cuenta la eomplejidad de la vida 
moderna, sería conveniente cue 
también se aboliera esta restricción, 
sobre todo en lo que se refiere a 
los bienes vatrimoniales de la mu- 
Jer. cvya Jibre administración y dis- 
posición le está concedida, siendo 
innecessrio el bermiso otorgado nor 
el esnoso, mediante escritura públi- 
ca. Dentro de la comunidad lezal 
que rige en la familia, es obvio ad- 
mitir que la esposa no tlene facul= 
tad de negociar con los blenes ra- 
nanciales, ya ave como se ha visto 
la gerencia debe corresoonder al 
mariño, ene es el jefe de la familia, 
Fl Art. 74 del mismo Córigo, pro- 
hib> a la muier el ejercicio de co- 
rredor, disposición cue también es- 
tá tácitemente derogada por la 

Constitución. 

Fl Art. 24 del Código de Minería 
prohíbe a la muler casada. sin la 
antorización marital cone haa ne- 
ticiones mineras: con las restricclo- 


o 


ger, “Nueva Criminología” de Quin- 
tiliano Saldaña, “Introducción a la 
Criminología” de W. A. Bonger: de 
obras de Derecho penal, tales como 
el célebre “Tratado de Derecho pe- 
nal” de Franz V. Liszt, “Alrededor 
del delito y de la pena” de Cons- 
tanclo Bernaldo de Quirós, “La Nue-: 
va Clencia Penal” de Félix de 
Aramburu y Zuloaga. “Problemas 
de Derecho venal” de Pedro Dorado 
Montero, “Principios fundamenta= 
les de Derecho penal” del P. Vio» 
tor Cathrein os 


Cuando queremos consultar pro- 
blemas de orden crítico a doctrina- 
rio en ralación con el Código Penal 
boliviano, preferentemente  busca- 
mos luces. en Luis J'ménez de Asúa, 
Joacuín Francisco Pacheco, Maria. 
no Rniz Fines, Pedro Martin Losan= 
tos. Eurmrín Cuello Calón y José 
Antón Oneca 
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CARTA A RENAN ESTENSSORO ALBORTA A 
PROPOSITO DE “RELATOS BIBLICOS” 


Pa Serias Renán: 

us tos Bíblicos” dejan una impresión neta al lector: 

primera obra de un escritor novel, sino el fruto sazonado de EE po 
Je IAEA, Ape en plena maduración intelectual despunta con soberbio 

“Su Ubro es de ana tal unidad de estructura y una tan viva armonía 
de forma, que sería torpe ingresar al análisis detenido de pasajes y per» 
sonajes. Tamar, Dalila, Ruth, Sarah... ¡Qué nombres tan bellos, qué te= 
mas de solemne grandeza! Ciertamente: ha tenido Ud. el talento de bus- 
car la sombra acogedora del Libro Magno, para que sus relatos brillen 
con la luz misteriosa de la eterna verdad. Algunos trozos me recordaron 
al buen Gide, el del “Hijo Pródigo” por ejemplo. Otros —como ese im= 
menso relámpago filosófico y simbólico que cruza la narración de Dalila— 
eyocaron la prosa alada, finisima del gran Anatollo. Pero casi siempre 
es Ud. mismo, Renán Estenssoro, católico de alma, pagano de sensibili- 
dad, poseido de un lirismo lameante que embellece todo lo que toca, que 
convierte en músicas dramáticas el mundo, sus seres y sus cosas. ¿Qué 
sólo el verso es poesía? No es verdad: hay prosas que son pura poesia, 
Como la suya, 

“Las primorosas “ESTAMPAS DE LA BIBLIA” de la Ibarbouron 
con ser muy bellas— quedan confinadas al preclosismo del estilo. Sus 

RELATOS”, Renán, superan los de-la gran uruguaya, por su más pode= 
roso contenido humano, su hirviente filosofía, la rica tensión emocional 
de los pasajes líricos. 

Ha compuesto Ud. un hermoso libro, que honra nuestras letras y lo 
perfila como un joven escritor de sorprendentes aptitudes. Su camino 
ha de lleyarlo lejos... : 7 

y Afectuosamente. 


Fernando Diez de Medina 


EL PENSAMIENTO POLITICO DE IZQUIERDA Y 
LA NACIONALIZACION DE MINAS EN BOLIVIA 


RICARDO ANAYA: “un documento descarnado”" 


Juzzado desde un plano verazmente patriótico, “NACIONALIZACION 
DE MINAS EN BOLIVIA” de Ricardo Anaya, es, sín duda, uno de los 
documentos más descarnados que se ha podido dar en Bolivia sobre su 
problema matriz: el de la rigueza minera tanto en función del estatuto 
de atraso y de miseria que ella creó, puesta en manos de los grandes 
consorcios privados, como dentro de los horizontés económicos y. soctales 
que esa riqueza plantea en manos del pueblo y que esté representado por 
un Estado nueyo, capaz de lograr. mediante la reconquista de las m!nas. 
un futuro de paz, de progreso y de independencia. - > y 

La contribución del Dr. Anaya (1) que llegó en una de los horas más 
dramáticas y decisivas para la historia de Bolivia, es, por ello, mismo de 
un valor inapreciable. En sus páginas sobresale el análisis estadístico 
de una medía centuria de explotación privada de las minas y luego, el 
examen de las consecuencias políticas, culturales y sociales que empuja- 
ron al país al abismo de la desnutrición, del analfabetismo, de la Ígno- 
rancia y el hambre. 

Se hace aun más importante el líbro del Dr. Anaya en su capítulo 
sobre las proyecciones que tendría para Bolívia la nacionalización d- tas 


. minas, empresa que él analiza como una posibilidad real, que ya no se 


presta a los temores o a las vacilaciones, Sobre el régimen juridico y fi- 
nanciero da sus puntos de vista que orientan al hombre común sobra có- 
mo y por qué es imprescindible e inalienable ese derecho de la nacionali- 
zación de las grandes riquezas mineras. 

En suma, un líbro que contribuye a formar una conciencia nacionc! 
sobre las urgencias históricas actuales. > 


(1) Se trata del Sub-jefe del Partido de la Izquierda Revolucionaria 
(PTE) disuelto después de la Revolución de Abril. k 


ALIPIO VALENCIA: “réplica históricamente necesaria” 


Otro notable aporte político de izquierda atañadera a la solución del 
grave problema nacional minero, constituye el libro recién editado en 
La Paz con el título “El PROCESO CAPITALISTA OCCIDENTAL Y LA 
NACIONALIZACION DE LAS MINAS EN BOLIVIA” que reune las con- 
ferencias dictadas no hace mucho en la: Escuela de Derecho de la Uni- 
versidad de San Andrés por el profesor Alipio Valencia Vega, de insobor- 
nable militancía en el extinguido Partido Socialistá Obrero de Bolivia 


(P.S.O,B.) , 


Estudio de profundos alcances, divide su Interés en tres estaciones: 
EL PROCESO CAPITALISTA EN OCCIDENTE, PRIMERA FRUSTRA- 
CION DEL CAPITALISMO EN BOLIVIA y LA ESTRANGULACION ECO- 


NOMICA DE BOLIVIA Y SU REPLICA NECESARIA. 


Nustran al “res- 


pecto estos subtítulos: PRIMERA CONPERENCIA.— Preámbulo; La Eco- 
nomía Medio:val Localista; Transformación de la Economía Feudal Ca- 


pitalista; La Industria y el Comercio; 
El Mercantilismo y el Colbertismo 
valía; La Plenitud de la Etapa Capi 
DA CONFERENCIA.— Líneas Gener 


; La Acumulación 
talista y el Estado Nacional. SEGUN- 
ales de la Organización Precolonial; 


Explotación de Recursos Naturales; 


Nacional de Plus- 


La Innovación Económica de la Colonia, Sentido Colonialista de la Eco- 


nomía Americana; 
patriación y 


La Explotación Minera Durante la Colonia; La Ex- 
Destino de la “Plusvaliía” Americana; Primera Frustración 


del Capitalismo en Bolivia; Del Empobrecimiento del País y su Indepen-" 


dencia, TERCERA 


CONEERÉNCIA.— Unf Revolución Incompleta; De- 


cadencia y Resurgimiento de la Mineria; Tentativa para Desarrollar la 


Burguesía Nacional; 


La Penetración del Capital Financiero; Deforma- 


ción de la Economía Nacional; La Riqueza Nacional Extranjerizada; Los 
Daños del Semi-Colonialismo; La Réplica Histórica Necesaria, 

Un prólogo acertadísimo de Carlos Salazar Mostajo, inspirado por el 
ereador de la IVY Internacional, pres nta este libro. A la luz de “LA AD- 


MINISTRACION OBRERA EN LA 
señala a la experiencia boliviana, los 


León Trotsky. 
o) 


nes establecidas antes, en lo relati- 
yo a los bienes gananciales del ma- 
trimonia, debe derogarse dicho pre- 
cepto. . 

Temo, 1 ps 11 de haber hecho un 
examen e —-doso de las diferentes 
disposiciones legales enunciadas en 
los Códigos, haya omitido otras im-= 
portantes derogadas tácitamente por 
la Constitución Política del Estado 
y ojalá que esta omisión sea supll- 
da, para que la mujer, en amparo 
de los derechos civiles adquiridos, 
que debe elercerlos con la ambli- 
tud necesaria y de acuerdo con las 
restricciones que la ley, la sociedad 
y la familia imponen efectúe una 
Camvaña vigorosa ante los poderes 
públicos para ove acomoden nues- 
tra legislación. dentro de la Ígual= 
dad jvrídica vbroclamada por el Có- 
digo fundamental, temo también 


haber abusado de la benevolencia * 


de mis amables oyentes, exponiendo 
un tema. de suyo árido y pesado y 
para desvirtuar esta mala impre- 
sión relartaré una anécdota. que he 
leo en una revista extranjera. 

En su campaña nor la igualdad, 
las muleres chilenas han ranado 
hace tiemvbo el derecho a fumer, 
beber alcohol. levar las Haves de 
la casa y casarse sin la aprobación 
o consentimiento de sus padres. pe- 
ro hasta la Última semana el hom- 
bre era todavía el amo del hocar. El 
Art. 95 del vieto Código Civil chi- 
leno determinaba ove el esposo es 
el Jefe en la asociación matrimo- 
nial y el dueño de todos «ns blenes. 
El 99.5% del Congreso chileno s0s- 
tuvo el formidahle bloove feminista 
dirigido por doña Ana Plzueroa de- 
lezada chilena en las Naciones Unl- 
és y pasó una reforma A la ley, 
estableciendo la igualdad jurídica 
del hombre y la mujer. Nigún marl- 
do puede vender o administrar los 
bienes de la esposa sin obtener Der- 
miso legal, pero ella que acumula 
bienes durante su matrimonio pue- 
de disvoner de ellos como le parez- 
ca. Los maridos chilenos seludaron 
Ja nueva ley con sran disgusto; esto 
es indigno snotó un senador, pero 
las mujeres triunfantes estaban lis- 
tas para avarzar en la camvaña 
iníctada: existe una disposición en 
el Cósion Penal chileno que exo» 
nera al marido de responsabilidad 


INDUSTRIA NACIONALIZADA”, se 


auspicios y las observaciones de 


criminal si mata a la mujer culpa= 
ble de adulferig en delito infragan= 
tL 


Las sugestiones que he enuncia= 
do en esta charla, que no es precl= 
samente una conferencia y como se 
ha dicho servirá de orientación pa- 
ra que la mujer boliviana relnvín=- 
dique sus derechos civiles, dentro 
de condiciones compatibles con la, 
organización de la socledad y la fa= 
milía parece que resolverían discre= 
tamente este serio problema que 
apasiona hoy como apasionó ayer y 
siempre. 

Antes de concluir esta conversa- 
ción pido a mis oyentes, de nuevo, 
que sean tolerantes con lo que he 
de decirles, que es la expresión sin- 
cera y real de lo que senti, a tra- 
vés de mis inquieutdes, respecto del 
feminismo. Durante toda mi vida 
he defendido esforzadamente Im 
igualdad jurídica y política del hom= 
bre y la mujer; a vosotras corres- 
ponde sostener celosamente cuanto 
habéis obtenido en este orden, su= 
giriendo a los poderes públicos que 
se dicten nuevas disposiciones lega= 
les, que sastisfagan vuestras aAspi- 
raciones, pero no olvidéis un mo- 
mento que la naturaleza, la socle= 
dad y la familia os han encomenda= 
do la misión más alta que puede te- 
ner un ser humano en la vida: el 
cuidado y atención del hogar; at 
queda tiempo para desempeñar fun-= 
ciones públicas, en buena hora, pe- 
ro no sigáis el camino ablerto por 
la mujer chilena, quien ha ganado 
el derecho de fumar, beber” alcohol 
y casarse sin el consentimiento de 
los padres; no perdáis los encantos 
de la feminidad: en los tiempos an- 
tiguos sólo las viejas, agrupadas al 
rededor de la lumbre, fumaban, co- 
mentando los sucesos del día y es- 
cuchando cuentos de brujas y ha- 
dos: hoy la niña, desde la tierna 
edad fuma, bebe nicohol y juega 
desmedidamente, creyendo que er |: 
esta forma adqulere personalidad, || 
dedicada A vicios, que sí son tole- - 
rables en el varón. resultan desagra- 
dables eu la mujer, 


Ojalá que cuanto he dicho haya 
merecido, sino la aprobación €: , 
vosotras pmables oyentes, per 1 
menos vuestra tolerancia, 


“supera en grandiosidad al. 
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El Yacht Club E Club Boliviano, 
saluda a la afición deportiv 
del país y le invita a presen: 
ciar el desarrollo de la Ter- 
cera Regata Nacional que: 
tendrá lugar en el Lago Tit 
caca el próximo domingo 12 
del presente mes. 


Clínica Dr. Conrad 


YANACOCHA 230 - TELEFONO 5389 
Frente al Edificio “Asbun” 


CIRUGIA GENERAL — GINECOLOGIA —— MATERNIDAD 
ATENCION A BEBES 


HORAS DE CONSULTAS: 


Dr. med. ALBERTO CONRAD M. de 14.— a 15.30 
Dr. med. URSULA BECK de CONRAD de 10: 30 a 11.30 


El programa de este año' 


presentado en las regatas de” 
años anteriores. Nuevamente: 
concurrirán en su categoría, ' 
los lanchones a vela y balsas 
de totora cuyo número sobre- 
pasará al registrado el año 
pasado, 


Atención médica permanente, también domingos y feriados. 
Piezas confortables, recién instaladas. 


PRECIOS ECONOMICOS ' 


En cuatro años de existen- 
cia, el Yacht Club Boliviano, 
el más alto del mundo, ha lo- 
grado despertar la afición a 
este bello deporte formando 
tripulaciones -sumamente ex- 
pertas que proporcionarán al 

“espectador las emociones muy 
peculiares de este tipo de com 
petencias acuáticas que en to- $ 
das partes del mundo embar- $ 
ga la atención del mundo de- 
portivo, o 


z e - 
El Yacht Club Boliviano YACHT CLUB BOLIVIANO. El más alto del Mundo 

presentará en esta ocasión |talmente desconocido en Bo-Pcompetencias desde bordoOtriángulo de boyas proporcio- 

veinticuatro tripulantes a vela, | livia. del vapor “Inca” de la Pe-|nando amplia visibilidad y 

número muy halagador por| La afición deportiva podrá | ruvian Corporation que an-|buen servicio de restaurant. 


cierto para un deporte que | espectar cómodamente todo el | clará desde el sábado 11 o 
hasta hace pocos años era to-| desarrollo de las distintas! hasta el lunes 13, dentro, del 
HA iS o bt O o et Ud A 


Doctor Conrad sigue atendiendo en su consultorio, e 
PLAZA FRANZ TAMAYO 441 


Teléfono 2755, de horas 16 a 18.30 


MAN SPRICHT. DEUTSCH 


TERRENOS EN EL SANTUARIO DE COPACABANA 


Ofrecemos con grandes facilida des de pagos tina, 
INFORMACIONES: en el Estudio Jurídico del Dr. Vicente Mendoza López. — Edificio de 
los Sagrados Corazones. — Segundo Piso, — Oficipa N? 1. 


Empresa Constructora 


Protegido 


Murillo PINTURAS DE CALIDAD 
como en una bola. 
YANACOCHA 368 — T Piso. , 
Oficinas 28 y 29 A “E S Pp I N T B 0) L” de crista) 
Teléfono automático 2415 — Casilla 987 FABRICANTES: Fábrica. Nacional de Pinturas “Espint- 
La Paz - Bolivia 


bol” S. A. — OFICINAS COMERCIALES; Calle Jenaro 
Sanjinés N? 240 — La Paz, Bolívia. 


ROBERT H. MACY 


Ingeniero Naval 


PASCAGOULA MISSISSIPPI, EE. UU 
Saluda al “Yacht Club Boliviano 


y ofrece planos, estudios, especificaciones de embarcacio- 
nes adecuadas para la navegación en el Lago Títicaca.— 


: La máauvina del 
DROGUERIA LA UNION 


Terrazas Hermanos 


CcYMA 


TRIPLEX 


Representaciones e importaciones de: Aparatos Dentales, 
Material y Medicamentos Dentales. Representantes de fir- 
mas americanas. 

Productos Farmacéuticos - Químicos - Veterinaria. 
Artículos de Laboratorio - Cirugía. 


debe a la perfecta protección 
de su caja especial su victo- 
riosa resistencia a la infiltra- 


ción del POLVO y de 
todas las IMPUREZAS 


AT! 


! 
Ñ 


Atendemos cualquier pedido o consulta del Interior de la 
“— República. 


CASILLA 432 LA PAZ-BOLIVIA TELEF, 3640 


Oficina Tétnica Castillo 
Nava 


CALLE JUAN FEDERICO ZUAZO N? 61 — 29, PISO | 
CASILLA N? 11 — TELEFONO N? 2063 


Federico Castillo Nava — Arquitecto 
CONSTRUCCIONES - PERITAJES - URBANIZACIONES 


Un Producto de Holanda 


Venta de terrenos en varias zonas de la ciudad 
Al contado y a plazos. 


EEES 


CONIRACHOQUES - + PROTEGIDO CONTRA EL POLVO + ANTIMAGNETICO 


Astillero Titicaca Ltda. 


Ausonia Ars 


Construye todo tipo de embarcaciones depor- La mejor leche del país de la leche 


Gmo. Johnson - Constructor Nayal | 


ELALLSSSSSSS SIS Sinai an ns nio eos 
a A” mA 


tivas y comerciales. — Datos y presupuestos Distribuidores exclusivos en Bolivia E ' o 
pueden solicitarse al Teléfono 3314 o por El M t E d 
carta Casilla 889. AMERINDIA S. A. ¡ Maestranza y PUndicion 
LA PAZ BOLIVIA J. Sanjinés 386 La Paz-Bolivia j ; Po 
: E Broncería Artística 
III ISI 114444) ELECO y 
Lápidas último modelo — Metal blanco, bronce y í 
mármol — Placas conmemorativas — Herrería 
Artística en General. 


STEFANO MARITANO 


IMPORTACION EXPORTACION E TELEFONO N' 4927 CASILLA N' 872 


Casilla 685 — Teléfono 4300 — Dirección Telegráfica: “Bernardo” 
Avenida Camacho esquina Colón. 


Oficinas: Avenida Mariscal Santa Cruz N*. 285.- 


